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Pilar Martinez Olmo  Instituto de Filología (Madrid) 
El expurgo en la biblioteca es un manual que analiza detenidamente el proceso 
de expurgo o de revisión de las colecciones proponiendo una metodología de 
trabajo, que incluye la reflexión previa sobre las colecciones, los motivos del 
expurgo y el objetivo que se desea conseguir; un modelo de proceso técnico 
experimentado ya en bibliotecas francesas; y la evaluación de los resultados 
obtenidos.  
La aportación principal de este manual, desde mi punto de vista, consiste en 
considerar que el proceso técnico bibliotecario no termina al colocar los 
documentos en las estanterías ni tampoco al entresacar de ellas los materiales 
expurgados, sino que, tras él, empieza un  nuevo proceso que dará lugar a 
posibles acciones como la conservación, la reposición, la relegación y, sólo en 
algunos casos, la eliminación. Esto abre una nueva visión del expurgo alejada 
del concepto tradicional de "prescindir o tirar" colecciones, introduciendo un 
valor más intelectual y profesional al proceso cuyo objetivo es conservar una 
colección útil en el mejor estado de conservación posible para ofrecer a los 
usuarios un acceso rápido a la información que en cada caso se demande.  
El libro está estructurado en capítulos consecutivos que podrían agruparse en 
tres partes:  
La introducción y el capítulo dedicado a metodología exponen con claridad el 
estado de la cuestión, los valores polisémicos del término expurgo y concretan 
el valor del término en este manual: "operaciones de evaluación crítica [de las 
colecciones] seguidas de retirada". Incluye también un análisis de los distintos 
métodos propuestos para el expurgo en la literatura profesional, básicamente 
anglosajona y francesa: Ash, Fussler, Simon, Slote, Trueswell, Raffel y Shishko 
o Mc Clellan son algunos de los nombres que han propuesto modelos de 
expurgo basados en criterios cualitativos, de uso, económicos o de gestión 
aplicados siempre en sus propias bibliotecas, por lo que existe una valoración 
posible de los resultados. Cualquiera de estos métodos acepta el concepto de 
"renovación automática" de la biblioteca que, según Atkinson, podría resumirse 
así:  
 Adquisición - Biblioteca - Relegación - Depósitos - Retirada (expurgo)  
En segundo lugar se analiza, de forma primero teórica y luego práctica, la 
operación del expurgo, con ejemplos de procesos seguidos en bibliotecas 
francesas acompañados de una reflexión sobre la conveniencia de expurgar los 
distintos tipos de documentos y los criterios que pueden seguirse en cada caso.  
En este segundo gran grupo podrían incluirse también los capítulos 10 y 11 que 
recogen experiencias en distintos tipos de bibliotecas: universitarias, públicas, 
territoriales, etc. y el apartado dedicado al expurgo de libros infantiles y 
juveniles.  
En tercer lugar se pueden considerar los capítulos que están dedicados al 
momento después, a qué hacer con los documentos expurgados. El resultado de 
la aplicación de los métodos propuestos es un grupo de documentos de distinta 
materia, soporte y estado de conservación, que exigen un tratamiento técnico 
muy preciso y cuyas consecuencias repercutirán sensiblemente en la calidad de 
nuestra colección.  
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Advierten claramente los autores a lo largo del  libro del riesgo de expurgar 
poco, pero sobre todo del riesgo, a veces irreparable, de eliminar,  sin una 
razón muy justificada, los documentos expurgados. Por ello proponen varias 
soluciones distintas y previas a la eliminación:  
    a)   Sustitución de documentos por otros de edición más reciente o mejor 
estado de conservación. También se propone la sustitución en algunos casos 
por documentos reproducidos en microformas.  
    b)   Conservación en depósito intermedio que dé lugar a una posible segunda 
revisión en función de otros criterios o una revalorización del documento.  
    c)   Relegación de documentos a depósitos externos a la biblioteca que 
aseguren la conservación y el acceso en caso de necesidad, o la donación a 
bibliotecas donde pudiera ser consultado el documento que en nuestra biblioteca 
ha dejado de tener demanda.  
La eliminación queda, pues, relegada a un segundo o tercer plano en casos 
verdaderamente justificados, como el caso de documentos con muchos 
ejemplares en nuestra propia biblioteca y cuya demanda masiva haya 
desaparecido. Uno de los ejemplos aportados serían los numerosos ejemplares 
comprados o recibidos con motivo de alguna actividad de la biblioteca como una 
lectura pública, la visita de algún autor, etc. Otros podrían citarse como los 
numerosos ejemplares de manuales universitarios de varias ediciones anteriores 
al utilizado en las clases del año en curso.   
No se pasan por alto los problemas de esta operación de expurgo. Por un lado 
se analizan los problemas generados  a los bibliotecarios: necesidad de un 
espacio intermedio de almacenamiento, la corrección del catálogo, el personal y 
los medios económicos necesarios para el traslado de fondos o la restauración 
de aquellos que lo necesitan. Por otro lado, se aborda el problema de la 
conservación y del valor patrimonial de muchas obras que, aunque tienen un uso 
limitado y son costosas de conservar forman, parte del patrimonio bibliográfico 
nacional o regional y han de conservarse a cualquier precio.  
Como conclusión, podríamos decir que este manual abre la puerta de un nuevo 
proceso bibliotecario que aún se aplica poco y con cierto miedo en las 
bibliotecas españolas. Expurgamos todos, como se dice en un momento del 
libro, pero casi ninguno tenemos la solución definitiva a los problemas y riesgos 
de nuestra propia biblioteca, y menos  todavía nos atrevemos a dar recetas para 
su aplicación en otras.  
El manual toma todos sus ejemplos de bibliotecas francesas, país de origen  de 
sus autores, pero el problema podría adaptarse a la situación española. No 
parece, sin embargo, aplicable a las bibliotecas del CSIC ya que todo los 
modelos son de bibliotecas públicas, de lectura para el gran público y sólo en 
algunos casos se tocan problemas de las bibliotecas universitarias a las que 
asimilan las bibliotecas especializadas.  
En España, el caso del CSIC no parece semejante a ninguno de los ejemplos, 
sin embargo, y aunque las propuestas de este libro difícilmente puedan ser 
aplicadas a nuestra red, es conveniente conocerlas para perderle el miedo a un 
proceso técnico que, con el tiempo, podría adquirir en muchos casos, la misma 
importancia que la adquisición de fondos bibliográficos.  
